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Resumen Abstract
En este artículo se analizan, desde el
marco legislativo local, autonómico y estatal, las
competencias de las distintas administraciones
en materia de atención y protección social a los
menores, resaltando los Servicios Sociales Muni-
cipales como el eje básico y fundamental en el
actual sistema de atención.
Expone los distintos recursos y programas
puestos en marcha por el Ayuntamiento de Ma-
drid para la atención a los menores. Los objetivos
prioritarios son la prevención de las situaciones
de riesgo mediante el apoyo psico-socio-educa-
tivo a las familias para que puedan cumplir sus
funciones cuidadoras y cubrir las necesidades
básicas de sus hijos. Se destaca finalmente la im-
plicación de todas las redes sociales para la con-
secuc,ón de estos objetivos. Se comenta la im-
plantación, en los 21 distritos municipales, de los
‘Equi»os de Trabajo con Menores y Familias;
como estructuras de coordinación que facilitan el
trabajo de red en la atención y protección social
de los menores.
E n los últimos años las redes pú-blicas y los sistemas de aten-ción y protección social a los
menores han sido objeto de cambios
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This article analyzes, from a local, regional
and national legislative perspective, competence
of the different administrations in terms of social
care and protection for minors, stressing the
Local Social Services as Ihe basis for the current
care system.
It also presents resources andprogrammes
tor the care of minors implemented by the Council
of Madrid. The priority objectives are preventing
risl< situation by means of psycho-socio-educative
supporl for tamilies, in order to allow them to tulfil
their caring functions and meet the basic needs of
their children.
Finally fha adicle highlights fhe implication
of alí networks fo alfain these aims. It comments
on Ihe introduclion in the 21 local districís of Ihe
‘Working Teams for Minors and Families as
coordinating structures which facilitate the task of
social care and protection of minors.
profundos y significativos, sustentados
tanto en las modificaciones del Orde-
namiento Juridico como en el avance
de las distintas ciencias humanas y
Jefa del Dpto. de Prevención y Familia. Área de Servicios sociales del Ayuntamiento de Madrid.
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sociales y en la mayor sensibilización
de los profesionales que trabajan en
este ámbito, así como de los poderes
públicos, tanto a nivel local como
autonómico, nacional e internacional.
A partir de nuestro texto constitu-
cional de 6 de diciembre de 1978, el
menor ha pasado de ser considerado
un objeto de protección, o en su caso
de reforma, propiedad de sus padres,
a ser un sujeto de derechos con plena
titularidad de los mismos y con una
capacidad progresiva para ejercerlos.
Esta nueva filosofía en cuanto a
la consideración de La condición jurí-
dica del menor no se ha instaurado,
lógicamente, de forma repentina, sino
que ha sido la consecuencia de pro-
fundos cambios sociales y políticos
que se han visto reflejados en las dis-
tintas modificaciones del ordena-
miento jurídico que han ido desarro-
llando el contenido del artículo 39.2 de
nuestra Constitución en relación a la
no discriminación de los hijos, con
independencia de su filiación, a la obli-
gatoriedad de los padres de prestar
asistencia de todo tipo a sus hijos y a
la de los poderes públicos de asegurar
su protección integral.
Aún de forma esquemática, creo
necesario hacer referencia a los cam-
bios legislativos que mayor influencia
han tenido en el reconocimiento del
menor como sujeto de derechos, entre
ellos uno fundamental, el de ser prote-
gido y atendido en todas sus necesi-
dades básicas.
— La Ley 11/81 de 13 de mayo
de modificación de la filiación, patria
potestad y régimen económico, cuyos
efectos más importantes fueron que a
partir de esa fecha todos los hijos son
iguales ante la ley y la patria potestad
es compartida por ambos progeni-
tores.
— La Ley 21/87 de 11 de no-
viembre, por la que se modificaron de-
terminados artículos del Código Civil y
de la Ley de Enjuiciamiento Civil, en
materia de adopción.
La importancia de esta ley vino
dada sobre todo por el relevante papel
que la misma atribuyó a las entidades
públicas administrativas, desjudiciali-
zando la tradicional consideración de
la protección de menores como ma-
teria propia de la Administración de
Justicia, para hacerla recaer en las
mencionadas entidades administra-
tivas que, según lo establecido en su
disposición adicional primera, de-
bemos entender que son los orga-
nismos del Estado, de las Comuni-
dades Autónomas o de las Entidades
Locales. En consecuencia, esta ley
creó la figura de la tutela por minis-
terio de la ley (la tutela automática)
como forma inmediata de protección
jurídica al menor por parte de la Admi-
nistración en los casos de desamparo.
— La Ley 4/92 de 5 de junio
sobre reforma de la Ley Reguladora
de la competencia y el procedimiento
de los Juzgados de Menores, fue tam-
bién una ley de gran importancia. Está
dirigida a aquellos menores entre 12 y
16 años con conductas que, en el
caso de sobrepasar dicha edad, se ti-
pificarian como delito o falta. En todo
su contenido, en cuanto a las posibles
medidas a aplicar a estos menores,
tiene un carácter educativo y no puni-
tivo, por lo que podemos señalar que,
en última instancia, busca la protec-
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ción de esos menores. (Esta ley será
derogada una vez se promulgue la
Ley de Justicia Juvenil y del Menor,
actualmente en borrador, que man-
tiene ese mismo carácter educativo
frente al exclusivamente sancionador).
Por último quiero hacer re-
ferencia a la ley que ha venido a cul-
minar todo este desarrollo legislativo,
la reciente ley orgánica 1/1 996 de 15
de enero, de Protección Jurídica del
Menor, de modificación parcial del Có-
digo Civil y de la Ley de Enjuicia-
miento Civil.
En la primera parte de dicha Ley
Orgánica se definen los derechos bá-
sicos del menor, al tiempo que se es-
tablecen los principios rectores que
deben presidir todas las actuaciones
relativas al menor, en especial las
practicadas por la Administración Pú-
blica. Así, en su articulo 2 se enu-
meran los tres principios rectores que
ponen de manifiesto la nueva filosofía
de nuestra legislación sobre menores.
El primero, la absoluta superio-
ridad del interés del menor sobre cual-
quier otro interés legítimo. La inclusión
de este principio no resulta novedosa
para nuestro Ordenamiento Jurídico
pues ya, tras la reforma del Código
Civil de 1981, éste reitera en muchos
de sus artículos el beneficio e interés
del menor. Pero la Ley Orgánica 1/96
vuelve a reflejar este interés con ca-
rácter absoluto.
El segundo, el carácter educativo
de cuantas medidas se adopten al
amparo de la ley.
El tercero, la interpretación res-
trictiva de las limitaciones a la capa-
cidad de obrar de los menores.
El artículo 11 y siguientes de la
Ley Orgánica continúan desarrollando
los principios rectores que deben guiar
la actuación de los poderes públicos
en el ámbito de la protección de los
menores y que, además del ya enun-
ciado de la supremacía del interés del
menor, son:
• El mantenimiento del menor en
su medio familiar de origen, salvo que
no sea conveniente para su interés.
• Su integración familiar y social.
• La prevención de todas aque-
llas situaciones que puedan perjudicar
su desarrollo personal.
• Sensibilizar a la población ante
situaciones de indefensión del menor.
• Promover la participación y la
solidaridad social.
• La objetividad, imparcialidad y
seguridad jurídica en la actuación pro-
tectora, garantizando el carácter cole-
giado e interdisciplinar en la adopción
de medidas.
El derecho de los menores a ser
oídos en cuantas decisiones les in-
cumben, condicionado lógicamente al
momento evolutivo en el que el menor
se encuentra.
Conviene señalar que la Ley Or-
gánica 1/96 de ámbito estatal lo que
ha hecho ha sido seguir la línea em-
prendida por numerosas Comuni-
dades Autónomas que habían ido pro-
mulgando leyes de protección a los
menores, como es el caso de la Co-
munidad de Madrid con su Ley 6/95
de 28 de marzo de Garantías de los
Derechos de la Infancia y Adoles-
cencia en la Comunidad de Madrid, en
la que están contenidos gran parte de
los principios anteriormente enume-
rados.
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Tras haber hecho referencia a la
evolución del marco legislativo en ma-
teria de protección de menores, con-
viene entrar a delimitar el ámbito de
las competencias administrativas en
esta materia en nuestro entorno más
inmediato.
La Comunidad Autónoma de Ma-
drid es la administración competente,
en su territorio, en materia de protec-
ción de menores en virtud del artículo
26.18 de su Estatuto de Autonomía y
del Real Decreto 1095/84 sobre tras-
paso de funciones y servicios que le
hizo la Administración del Estado.
Esta competencia implica que es la
Comunidad Autónoma quien puede
asumir la tutela administrativa de los
menores, previa declaración del de-
samparo, o la guarda temporal en su
caso, cuando los menores no puedan
ser atendidos por quienes tienen la
potestad para ello, previa solicitud y
justificación o por acuerdo judicial.
Esta protección jurídica se aplica con-
secuentemente cuando es necesario
separar al menor de su entorno fami-
liar.
No obstante, ya hemos señalado
anteriormente que la legislación vi-
gente en materia de protección de me-
nores establece que la actuación de
los poderes públicos debe ir encami-
nada al mantenimiento del menor en
su medio familiar de origen, salvo que
no sea conveniente para su interés.
Por ello, debemos señalar que cuando
hablamos de protección lo hacemos
en un sentido amplio que abarca tanto
la protección jurídica “stricto sensu’,
en los casos de necesaria separación
del menor de su entorno familiar,
como la protección social entendida
como todo el conjunto de recursos,
servicios y actuaciones emanadas de
los poderes públicos para posibilitar el
mantenimiento del menor en su en-
torno familiar y social, así como su de-
sarrollo integral. Este concepto amplio
de protección es el que establece el
propio artículo 1 de la Ley Orgánica
1/96 al señalar que “la protección del
menor se realizará mediante el
establecimiento de servicios, la pre-
vención y reparación de situaciones
de riesgo...”.
Esquemáticamente señalaremos
las tres posibles situaciones en las
que pude encontrarse un menor.
— En situación “normalizada”,
conviviendo con su familia y con sus
necesidades básicas cubiertas. Las fi-
siológicas, afectivas, cognitivas, emo-
cionales, sociales .... En esta situación
que, afortunadamente es la de la in-
mensa mayoría de nuestros niños y
niñas, los poderes públicos inter-
vienen desde un nivel exclusivamente
preventivo y facilitador de servicios
(educativos, sanitarios, de ocio, etc...).
— En situación de riesgo social,
UUI IU~IJ[U liii IUIt.U II IUUt~ItIUhI atj,J
podemos llegar a contextualizar a
“sensu’ contrario del de la situación de
desamparo, situación que si está defi-
nida en el artículo 172.1 del Código
Civil.
En situación de desamparo,
que se produce según establece el
precitado artículo 172.1 del Código
Civil, “a causa del incumplimiento o
del imposible o inadecuado ejercicio
de los deberes de protección, estable-
cidos por las leyes para la guarda de
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los menores cuando éstos quedan pri-
vados de la necesaria asistencia
moral o material”.
— Ante esta situación de desam-
paro, que se tiene que declarar por la
entidad pública competente, la Comi-
sión de Tutela del Menor, organismo
autónomo dependiente de la Comu-
nidad de Madrid, pasa a ejercer la tu-
tela automática sobre el menor.
Debemos señalar que entre la si-
tuación de riesgo social y la de de-
samparo no existe una separación ta-
jante y clara, sino que la diferen-
ciación entre ambos se basa en que la
gravedad del caso requiera o no la se-
paración del menor de su núcleo fami-
liar.
Esta diferenciación es la que a su
vez matiza la intensidad de la inter-
vención de los poderes públicos. Si en
las situaciones de riesgo social, lógi-
camente las más numerosas, la inter-
vención debe ir encaminada a eliminar
dentro de la institución familiar los fac-
tores de riesgo, en las situaciones de
desamparo la intervención se concreta
en la asunción por la entidad pública
de la tutela del menor, con la consi-
guiente suspensión de la patria po-
testad o de la tutela ordinaria, y en
continuar ofreciendo a la familia, si
ésta lo acepta, todo tipo de apoyos
para que el menor pueda, lo antes po-
sible, retornar a la misma.
Analizadas las distintas situa-
ciones en que se puede encontrar un
menor, conviene ya señalar que los
Servicios Sociales municipales son el
eje básico y una parte fundamental de
los sistemas de atención y protección
social de los menores, pues son los
competentes en cuanto se refiere a la
prevención, a la atención y a la rein-
serción de las situaciones de riesgo,
quedando prioritariamente la compe-
tencia de la protección jurídica de los
menores durante los periodos en los
que tengan que ser separados de sus
familias, en la Comisión de Tutela del
Menor.
No obstante, en virtud de lo esta-
blecido en el artículo 17 de la Ley Or-
gánica 1/96 de 13 de enero, y en el
propio apartado 3 del artículo 50 de la
Ley Autonómica 6/95 de 28 de marzo,
la entidad pública competente en ma-
teria de protección de menores, es
decir en nuestro territorio la Comu-
nidad Autónoma de Madrid, es la en-
cargada de poner en marcha las ac-
tuaciones pertinentes para la reduc-
ción de las situaciones de riesgo, fun-
damentalmente a través de la planifi-
cación, la supervisión y la coordina-
ción de la Red de Atención a la In-
fancia, integrada en el sistema público
de Servicios Sociales de la Comu-
nidad de Madrid.
El artículo 50 de la ley 6/95 de 28
de marzo de Garantías y Derechos de
la Infancia y la Adolescencia en la Co-
munidad de Madrid, establece que “la
protección social de los menores de
nuestra Comunidad que se encuen-
tren en situación de riesgo social co-
rresponde al sistema público de Servi-
cios Sociales, para lo cual desde la
red de Servicios Sociales Generales
se desarrollarán las actividades de
prevención, atención y reinserción que
sean necesarias, encuadradas en los
programas correspondientes”. Asi-
mismo, este articulo en su apartado 2
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establece que “las administraciones
municipales, en función de las necesi-
dades detectadas entre su población,
crearán Servicios Sociales Especiali-
zados de Atención a la Infancia que
refuercen y den cobertura a los Servi-
cios Sociales Generales”.
La organización de los Servicios
Sociales del Ayuntamiento de Madrid
para la protección de los menores en
situación de riesgo social, se corres-
ponde a la señalada en el articulo 50,
anteriormente citado. Por ello vamos a
exponer a continuación los distintos
programas que desde estos Servicios
Sociales se vienen desarrollando
desde los tres ámbitos o niveles con-
tenidos en el propio artículo 50.
En el de la PREVENCIÓN, para
dotar a las familias, a los menores y a
la sociedad en general de los aportes
básicos y recursos para facilitar un de-
sarrollo aimónico ¿e í& Menores.
En el de la ATENCIÓN, en cir-
cunstancias de desprotección social,
entendiendo como tales las situa-
ciones en que un menor, de forma
más o menos intensa y duradera, se
ve privado de los cuidados físicos y la
atención afectiva que precisa para su
desarrollo normal, siendo estas situa-
ciones de desprotección el riesgo so-
cial y, en casos extremos, el desam-
paro.
En el de la REINSERCIÓN,
cuando el menor se haya visto sepa-
rado temporalmente de su medio fami-
liar y comunitario, y ha de ser ayudado
en su reincorporación a los mismos.
A continuación se enumeran bre-
vemente los distintos programas y ser-
vicios gestionados por los Servicios
Sociales Generales del Ayuntamiento
de Madrid para la atención a los me-
nores y sus familias, y dirigidos muy
especialmente a aquéllos que se en-
cuentran en situación de riesgo social.
— Programa de formación para
padres, que denominamos Escuelas
de Padres: su objetivo es ofrecer a los
padres información y formación sobre
aspectos relacionados con las fun-
ciones parentales.
— Programa de ocio positivo
para niños de 6 a 14 años; ludotecas
en las que, a través de actividades lú-
dicas, se fomentan actitudes y valores
positivos en los menores.
— Programa para adolescentes
“Espacio Joven”, destinado a jóvenes
de 15 a 17 años. Su objetivo es fo-
mentar en los adolescentes, a través
de actividades grupales, el desarrollo
de valores y actitudes personales po-
sitivas, favoreciendo su relación con
iguales y su integración social.
— Programa de Centros de Día.
Destinados a menores en dificultad
social; en horario extraescolar se tra-
baja, a través de actividades de ocio,
de apoyo escolar, y de apoyo a las fa-
milias, la adquisición de hábitos y con-
ductas que favorezcan el desarrollo in-
tegral de los menores.
— Servicio de Educación Fami-
liar, cuyo objetivo es apoyar a las fa-
milias en sus funciones parentales,
mediante el desarrollo de habilidades
y competencias, tanto a nivel indivi-
dual como grupal, con una presencia,
en muchos de los casos, de los edu-
cadores en el propio domicilio familiar.
— Servicio de Educación de
Calle, con el objetivo de apoyar el pro-
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ceso de socialización de los menores,
desde la educación no formal. Es un
recurso del mayor interés, por un lado
para aquellos menores con una tra-
yectoria de fracaso y/o abandono es-
colar, que han iniciado un proceso de
exclusión, y por otro para la detección
de situaciones problema y por tanto
de prevención.
— Programas de Prevención de
Drogodependencias en el ámbito edu-
cativo. Bajo este epígrafe están conte-
nidos los siguientes programas:
• Programa de prevención del alcoho-
lismo juvenil.
• Programa integral de prevención es-
colar.
• Programa de prevención de dro-
godependencias en centros esco-
lares de la Comunidad de Madrid.
Todos ellos tienen como objetivo
la prevención del Consumo de alcohol
y de otras drogas en centros educa-
tivos del municipio y de la Comunidad
de Madrid, y sus acciones van diri-
gidas al conjunto de la comunidad
educativa: profesores, padres,
alumnos, otros mediadores sociales,
etc...
— Programa de intervención con
menores desde el Plan Municipal
contra las Drogas. Este programa está
destinado a detectar precozmente y
prevenir el consumo de drogas en los
menores, y ofrecerles, en el caso de
ser ya drogodependientes, un trata-
miento adecuado a su momento evo-
lutivo. Asimismo, desde este pro-
grama se informa y asesora a familias,
educadores y otros mediadores so-
ciales sobre temas relacionados con
las drogodependencias.
— Programas de prevención y
apoyo en el ámbito de la escuela, que
se realizan conjuntamente con las
áreas municipales de educación, de
seguridad y de salud pública, así
como con el Instituto Madrileño del
Menor y la Familia de la Comunidad
de Madrid y el Ministerio de Educa-
ción. Estos programas son, concreta-
mente, los de:
• Seguimiento de la escolarización
(apoyo especial a los distritos de la
zona sureste, con mayor indice de
fracaso escolar y riesgo que el resto
del municipio).
• Seguimiento del absentismo escolar
para garantizar la asistencia regular
a la escuela de todos los menores
de 6 a 1 6 años.
• Convivir es vivir: encaminado a fo-
mentar actitudes de tolerancia y há-
bitos de convivencia en la escuela.
— Programa de atención a niños
y niñas en situación de riesgo de O a 3
años. Este programa también se rea-
liza en colaboración con el Área Muni-
cipal de Salud Pública, el Instituto Ma-
drileño del Menor y la Familia y el IN-
SALUD, y tiene como objetivo la aten-
ción socio sanitaria integral de los me-
nores en situaciones carenciales y/o
de riesgo grave.
— Servicio de Ayuda a Domicilio.
Programa cuyo objetivo es ofrecer
apoyo doméstico, mediante la presta-
ción de auxiliares de hogar, a familias
con menores para favorecer su per-
manencia en el núcleo de convivencia.
— Servicio de Orientación Jurí-
dica, cuyo objetivo es facilitar asesora-
miento jurídico verbal sobre cualquier
tema de derecho a aquellas familias
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que lo demanden en los Servicios So-
ciales municipales, y apoyo psicoso-
cial y jurídico en casos de separación
y/o divorcio.
— Programa de Integración diri-
gido a familias inmigrantes con me-
nores. Dado el creciente aumento de
la población de origen inmigrante resi-
dente en el municipio de Madrid, este
programa desarrolla distintas estrate-
gias para conseguir el acercamiento a
estos colectivos, detectar sus necesi-
dades, proporcionarles información
sobre los recursos sociales y facilitar
su participación en la vida comuni-
tana.
— Programa de ayudas econó-
micas, destinado a ofrecer apoyo eco-
nómico puntual a familias que carecen
de recursos para satisfacer las necesi-
dades básicas del menor, como
pueden ser el caso de ayudas para
escuelas infantiles, para campa-
mentos, becas de comedor. Este pro-
grama en muchos casos se ve com-
plementado con el Programa del In-
greso Madrileño de Integración —
MI—, mediante el que se cubren las
necesidades básicas de la familia para
promover el desarrollo personal y so-
cial de sus miembros.
— Servicios de emergencia:
• Unidad Móvil de Emergencia Social
—UMES-—, que tiene entre otros
objetivos, el de atender con carácter
de urgencia a menores y familias en
la calle, hasta su derivación a los
servicios competentes.
• Servicio de Información Telefónica y
Atención de Emergencias —Sl-
TACE—, cuyo objetivo es informar
telefónicamente e intervenir en si-
tuaciones de emergencia con me-
nores y familias fuera del horario de
funcionamiento de los Servicios So-
ciales municipales.
Los distintos programas y servi-
cios enunciados tienen unos objetivos
prioritarios: el de apoyar a las familias
para que puedan cumplir sus fun-
ciones parentales respecto a los me-
nores, de forma que éstos puedan
permanecer en su entorno familiar y
social y conseguir su desarrollo inte-
gral.
Estos programas se gestionan
desde los Servicios Sociales Gene-
rales de los 21 distritos municipales y
desarrollan diversas estrategias, tanto
de prevención de situaciones de
riesgo, como de contención o elimina-
ción de las mismas, lo que nos si-
tuaría ya en procesos de atención.
Asimismo, se trabaja con los menores
ysus familias4 tantosielmenor-con-
vive en el núcleo familiar como si hay
que procurar su retorno al mismo.
A lo largo de todos estos pro-
cesos de protección social a los me-
nores en situación de riesgo social, los
Servicios Sociales Generales del
Ayuntamiento de Madrid no están
solos sino que cuentan con los Servi-
cios Sociales Especializados de Aten-
ción a la Infancia —CAIs— que, en
cumplimiento de lo establecido en el
articulo 50 de la Ley 6/95, les re-
tuerzan y les dan cobertura.
Los Servicios Sociales Espe-
cializados de Atención a la Infancia
—CAVs— son dispositivos de se-
gundo nivel de atención. Constituyen
el nivel de atención específica dirigida
a menores y familias que se encuen-
tran en situación de dificultad y con-
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flicto social, a través de un abordaje
interdisciplinar y especializado en téc-
nicas de diagnóstico y tratamiento.
Como Servicios Sociales Espe-
cializados, los profesionales de los
CAVs (psicólogos y trabajadores so-
ciales) aportan conocimientos técnicos
y específicos, asesorando a los Servi-
cios Sociales Generales en relación a
las actuaciones a llevar a cabo con los
menores y las familias. Además de
esta función de asesoramiento y
apoyo técnico a los Servicios Sociales
Generales, los CAIs cumplen una fun-
ción esencial, como es la atención di-
recta especializada a los menores y
sus familia. Esta atención conlíeva así
mismo todo un proceso en el que se
incluyen diferentes modalidades de in-
tervención: las valoraciones de posi-
bles situaciones de desamparo, los
tratamientos familiares y de los me-
nores, el seguimiento y control de
casos en los que no es posible el tra-
tamiento directo, el trabajo de red y la
coordinación con otros recursos so-
ciales.
En la actualidad existen cuatro
Centros de Atención a la Infancia, y a
partir del próximo 1 de enero de 1998
se contará con un quinto Centro, que
dará cobertura a los distritos de la
zona noreste.
La zonificación de los Servicios
Especializados de Atención a la In-
fancia en el municipio de Madrid a
partir del uno de enero de 1998, será
la siguiente:
El Centro de Atención a la In-
fancia 1 (CAl 1) abarca los distritos de
Centro, Arganzuela, Retiro, Sala-
manca y Chamberí.
El CAl II abarca los distritos de
Ciudad Lineal, San Blas, Hortaleza y
Barajas.
El CAl III abarca los distritos de
Usera, Carabanchel, Villaverde y La-
tina.
El Centro de Apoyo al Menor
(CAl IV) abarca los distritos de Puente
Vallecas, Villa Vallecas, Moratalaz y
Vicálvaro.
El CAl V abarca los distritos de
Chamartin, Tetuán, Moncloa y Fuen-
carral.
La etiología de las situaciones de
riesgo, dificultad o conflicto social, que
son atendidas desde los CAIs es am-
plísima, y si bien esta amplitud difi-
culta la definición de una metodología
de intervención específica para los
CAIs, por otra parte supone un enri-
quecimiento tanto para la detección y
valoración de otras situaciones de
riesgo, como para los tratamientos te-
rapéuticos de cada caso concreto. Los
Centros Municipales Especializados
de Atención a la Infancia son recep-
tores y conocedores de las múltiples
situaciones de riesgo que se dan en
su ámbito territorial de referencia (de
media, cuatro distritos municipales) y
deben ser servicios a tener muy en
cuenta en la planificación, evaluación
y supervisión de los distintos pro-
gramas preventivos normalizadores e
integradores dirigidos a los menores y
familias de su zona de influencia.
Por último es casi obligatorio
hacer referencia, como elemento cada
vez más imprescindible en la protec-
ción de los menores en situación de
desprotección en el sentido más am-
plio del término (riesgo social, conflicto
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o desamparo), a la necesidad de un
trabajo de red en el que se implique
toda la sociedad. Como muy bien ex-
plica Jorge Rarudy, neuropsiquiatra,
terapeuta familiar y profesor del De-
partamento de Terapia Sistémica de la
Universidad Católica de Lovaina, la si-
tuaciones de riesgo para el menor
tienen tal multiplicidad de causas que,
para su tratamiento y prevención, se
necesita del esfuerzo de todo el sis-
tema social y sus instituciones, ya que
“únicamente el desarrollo de prácticas
de redes que movilicen el conjunto de
recursos existentes, tanto a nivel insti-
tucional como a nivel profesional,
entre los que, por supuesto se tienen
en consideración los recursos natu-
rales de las familias y sus redes so-
ciales, servirán como antídoto a estos
riesgos”.
Si la necesidad de este trabajo
de red es hoy sentida por la mayor
parte de los profesionales que se
ocupan de la atención y protección so-
cial de la infancia, tanto en los ámbitos
educativos y sanitarios como en el de
los propios Servicios Sociales, tam-
bién existe un consenso generalizado
en cuanto al indispensable papel que,
como coordinador de este trabajo de
red, desempeña el profesional de los
Servicios Sociales municipales de re-
ferencia para el menor y la familia,
que puede ser, según cada caso, el
de los Servicios Sociales Generales o
el de los Servicios Sociales Especiali-
zados.
Asimismo queremos señalar
cómo este trabajo de red para la aten-
ción y protección a los menores, ba-
sado en la necesidad de fomentar la
coordinación y colaboración interinsti-
tucionales, que rentabilizará los re-
cursos existentes, especialmente el de
los profesionales, que son los re-
cursos fundamentales para dicha
atención, requiere contar con espacios
estructurados en los que pueda tener
lugar esta coordinación y que garan-
tizan, independientemente de los dis-
tintos ámbitos informales de comuni-
cación que siempre serán necesarios,
la movilización y la implicación de
todos los recursos existentes para la
atención de los menores en riesgo.
Estos espacios estables de coor-
dinación para la atención a menores
ya se han consolidado desde octubre
de 1996 en el municipio de Madrid en
la figura de los “Equipos de Trabajo
con Menores y Familias”, que se han
puesto en marcha en cada distrito mu-
nicipal. En ellos están participando los
Servicios Sociales Generales y los Es-
pecializados de atención a la infancia,
los técnicos de la Comisión de Tutela
del Menor, asi como, en su caso, de
los otros programas que desarrolla el
Instituto Madrileño del Menor y la Fa-
milia, especialmente los del Programa
de Centros, el de Medio Abierto y el
de-Menores an conflictosocial~ los
profesionales del ámbito educativo y
sanitario y otros relacionados más con
el ocio y tiempo libre o con la segu-
ridad ciudadana, aquellas organiza-
ciones no gubernamentales que tra-
bajan para la consecución del bie-
nestar social de la infancia y la adoles-
cencia. Los objetivos de estos Equi-
pos de Trabajo con Menores y Fami-
lias son:
a) Sistematizar un espacio de
distrito en el que coincidan los Servi-
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cios Sociales municipales y los otros
recursos mencionados en el apartado
anterior, para coordinar y dar unidad a
la atención a menores y familias.
b) Garantizar eficacia y coordina-
ción en las intervenciones con los me-
nores y sus familias.
c) Valorar colegiada e interdisci-
plinarmente las situaciones de riesgo
social o de presunto desamparo de los
menores del distrito.
d) Abordar aspectos de interés
común para el mejor desarrollo de la
atención a los menores y sus familias.
El convencimiento de que única-
mente la implicación de los distintos
recursos sociales de una zona conse-
guirá mejorar la atención y la protec-
ción a los menores que se encuentren
en situación de riesgo, no lo olvi-
demos casi siempre debido a causas
múltiples, ha motivado que la estruc-
tura de coordinación estable que
hemos enunciado como los Equipos
de Trabajo con Menores y Familias de
los distritos, se haya visto recogida en
la futura Ley de Constitución y Funcio-
namiento de los Consejos de Atención
a la Infancia y a la Adolescencia en la
Comunidad de Madrid, actualmente
en fase de elaboración.
Creemos que este trabajo en
equipo, para la atención y la protec-
ción a los menores y sus familias, im-
pulsado desde los Servicios Sociales
municipales mejora notablemente la
calidad y la eficacia de dicha atención.
Como todo trabajo en equipo, com-
porta una serie de dificultades debido
en parte a la propia interdisciplina-
riedad de sus componentes. No obs-
tante, las ventajas superan con mucho
a las dificultades. Los riesgos multi-
causales que inciden sobre los
mismos son abordados desde los dis-
tintos sistemas que puedan aportar
soluciones y compensaciones a los
menores. El trabajo del Equipo su-
pone un compromiso y un objetivo
común: procurar el desarrollo integral
del menor y su permanencia en su en-
torno familiar, siempre que sea de su
interés, aunque para alcanzar dicho
objetivo común los componentes del
equipo con relevancia en el caso ac-
túen, cada uno de ellos, desde la es-
pecificidad de sus funciones y de sus
competencias.
Como reflexión última a esta ex-
posición resaltaría que si bien los Ser-
vicios Sociales municipales desem-
peñan un importante papel en la aten-
ción y la protección a los menores en
situación de riesgo social, no se debe
hacer recaer exclusivamente sobre
ellos una responsabilidad que es de
todos: de los poderes públicos, de las
familias y de toda la sociedad. Por
ello, debemos continuar esforzán-
donos por mejorar la coordinación y la
colaboración interinstitucional tanto
entre las administraciones como incor-
porando cada vez en mayor medida al
tejido social en el esfuerzo de conse-
guir, en la práctica, que las condi-
ciones y la calidad de vida de los me-
nores de nuestro municipio se ajuste a
las que nuestro ordenamiento jurídico
les reconoce.
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